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RESUMEN

Desde la educación en general y la educación su-
perior en particular, se han realizado múltiples pro-
puestas para la introducción e implementación en 
los procesos curriculares y extracurriculares del 
contenido ambiental en la formación integral de los 
estudiantes. En el presente trabajo se plantea la ne-
cesidad de una propuesta didáctica que incentive la 
participación, que disponga sus contenidos a partir 
de los problemas medioambientales del territorio y 
a su vez los vincule a ese contexto, que sea capaz 
de estar a tono con el carácter dinámico de la pro-
blemática de manera flexible y descentralizada y 
que defienda una ética biosferocentrista, incluyendo 
al desarrollo sostenible y su aplicación en nuestras 
realidades concretas.
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ABSTRACT

Since education in general and higher education in 
particular, there have been many proposals for the 
introduction and implementation in curricular and ex-
tracurricular processes of environmental content in 
the comprehensive training of students. In the pre-
sent work the need for a didactic proposal that en-
courages the participation, that establishes its con-
tents from the environmental problems of the territory 
and in turn connects them to that context, that is able 
to be in tune with the dynamic nature of the problem 
in a flexible and decentralized way and that defends 
a biospherocentrista ethics, including the sustaina-
ble development and its application in our concrete 
realities.
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INTRODUCCIÓN

El desarrollo científico y tecnológico ha posibilitado el pro-
greso en casi todos los aspectos de la vida humana pero 
también ha traído como consecuencia un incrementado 
deterioro del medio ambiente. Ante esta situación resulta 
imprescindible una formación basada en el conocimiento 
y la cultura científica, que capacite a todos los ciudadanos 
en la conformación de análisis y pronósticos que ofrezcan 
soluciones a las problemáticas medioambientales. Todo 
ello posibilitará el desarrollo de habilidades y formas de 
actuación orientadas a una mayor responsabilidad social 
y compromiso con el futuro de la humanidad. 

El papel que debe desempeñar la universidad en la ac-
tualidad ha sido objeto de múltiples análisis en espacios 
nacionales e internacionales en la búsqueda de una insti-
tución más pertinente en el entramado social. En ese sen-
tido la UNESCO señala que es a la universidad a quien le 
corresponde en gran medida manifestarse sobre los pro-
blemas más acuciantes que enfrenta la sociedad global 
sobre todo desde la vinculación de sus procesos forma-
tivos con el contexto económico y social contemporáneo. 
La problemática medioambiental constituye una de las 
principales preocupaciones que enfrenta la sociedad y 
para la cual se hace necesaria la presencia de las uni-
versidades desde la formación profesional de pregrado y 
postgrado, así como desde la investigación.

Las universidades desarrollan investigaciones orientadas 
a la búsqueda de alternativas para el tratamiento del en-
foque medioambiental en la formación de los estudiantes. 
Estos análisis arrojan en su mayoría la manifestación de 
prácticas educativas que reflejan insuficiencias en el pro-
ceso formativo de las carreras universitarias. Dentro de 
las más significativas destacan la necesidad de un enfo-
que axiológico en las estrategias educativas curriculares 
y extracurriculares en las que se incluya el tratamiento de 
lo ambiental y con ello se favorezca el comportamiento y 
participación responsable de los estudiantes en los di-
ferentes espacios. Se perciben además, carencias en el 
dominio de algunos docentes en cuanto a la teoría y al tra-
tamiento metodológico vinculado a la educación ambien-
tal (E.A) para que desde un enfoque transdisciplinario se 
aprovechen las enormes potencialidades que ofrecen los 
procesos formativos desde las carreras y materias en la 
universidad. También resulta bastante frecuente encon-
trar limitaciones en la concepción metodológica del pro-
ceso docente en la que aún no se logra el tratamiento de 
lo ambiental desde lo axiológico y educativo.

Estas y otras manifestaciones del problema han motivado 
el esbozo de las principales cuestiones que debe tener 
en cuenta una propuesta encaminada al logro de una 

mayor participación de los estudiantes universitarios en 
la protección del entorno. 

DESARROLLO

El propósito por desarrollar conocimientos y habilidades 
vinculados a conductas que favorezcan la intervención 
de los alumnos en la protección del medio ambiente, se 
sustenta en las bases psicológicas de los aspectos es-
tructurales y funcionales de la personalidad, en particular, 
en la intervención de las operaciones cognoscitivas en 
las funciones reguladoras, a nivel consciente volitivo en 
los que se determinan los conocimientos, habilidades y 
vías de tratamiento. Todo esto ocurre en función de esos 
procesos valorativos, teniendo en cuenta que “la infor-
mación que no se integra en sistemas personalizados se 
conserva como esencialmente reproductiva y pasiva, ca-
reciendo de valor para la regulación del comportamiento”. 
(González & Mitjáns, 1989)

En el plano psicológico juegan un papel definitorio los 
intereses, debido a que estos se vinculan con las nece-
sidades, y esto a su vez es esencial para involucrar al 
sujeto en este sistema de influencias educativas. La per-
sonalidad asume estas necesidades en los motivos y la 
actitud por su parte, es la manifestación concreta de la 
personalidad en la cual el motivo se estructura. 

Existen diversos criterios sobre el término actitud enten-
diéndose como expresión integral de la personalidad, 
preparación para realizar ciertos actos, predisposición 
que orienta el comportamiento del sujeto, disposición en 
relación con el objeto, entre otros. Todas estas definicio-
nes abordan la manifestación concreta de la personali-
dad hacia los objetos, los sujetos y las situaciones, en 
las que se integran lo comportamental, lo valorativo y lo 
emocional.

Varios autores han tratado de explicar el proceso de for-
mación y el cambio de actitudes mediante algunas teo-
rías y enfoques. En ese sentido se deben considerar algu-
nas cuestiones fundamentales a tener en cuenta como las 
vivencias que adquieren relevancia para el alumno, los 
contenidos que transforman su modo de pensar, la imita-
ción de personas con las que se identifican y las activida-
des que vinculan la enseñanza con las necesidades de 
estos, sobre todo con aquellas que propician el desarrollo 
de una práctica creadora de la personalidad. A la hora de 
vincular las acciones educativas con las necesidades de 
los estudiantes se debe tener en cuenta su grupo etario 
siendo en la mayoría de los casos jóvenes en los que se 
debe dar prioridad a su identidad, sus necesidades de 
autoafirmación y relación con los demás, sus valoracio-
nes y realización personal. 
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En los estudios sobre psicología de la enseñanza se des-
tacan los trabajos de Vigotsky y otros relevantes autores, 
los cuales partiendo de un análisis de la actividad y su 
estructura establecen una teoría de la formación por eta-
pas de las acciones mentales. Dicho autor destaca a la 
actividad y su unidad invariable con la psiquis, la que se 
forma y se manifiesta en la propia actividad influenciada 
por factores históricos, culturales y sociales que posibili-
tan el desarrollo. 

En el desarrollo individual del hombre, no sólo se adquie-
ren experiencias mediante la actividad, sino también me-
diante la comunicación, la cual es se concreta en la inte-
racción entre las personas que participan en ella como 
sujetos. Al respecto el investigador Fuentes plantea que 
“el intercambio consciente de información que se da en 
la comunicación, es básico para lograr el carácter partici-
pativo que debe adquirir el proceso docente-educativo”. 
(Fuentes, et al., 1996)

El enfoque histórico-cultural establece una relación entre 
la actividad y la comunicación, en el proceso de socializa-
ción e interiorización de las formas de actuación, y en ese 
sentido se puede plantear que la comunicación es uno 
de los elementos abordados por este enfoque Vigotsky, 
1982, 1988; Zilberstein, 1996).

Por su parte el modelo propuesto por Galperin sobre la 
base del enfoque histórico-cultural aborda los elementos 
a tener en cuenta en la concepción didáctica de una pro-
puesta que contribuya a la participación de los alumnos 
en la protección del medio ambiente. Dentro de ellos des-
taca el estudio de la acción y sus características, conce-
bida esta en tres etapas fundamentales: orientación, eje-
cución y control (Galperin, 1981). Un valor fundamental a 
tener en cuenta en la propuesta que en el trabajo se abor-
da resulta el carácter consciente de la acción, lo que en 
este caso se traduce en la comprensión, fundamentación 
y conocimiento por parte de los alumnos y docentes de lo 
que se está haciendo y los objetivos de dichas acciones. 

Talízina (1988), a partir del enfoque histórico-cultural for-
mula un modelo de diseño curricular en el que los ob-
jetivos principales se enfocan desde el vínculo de la 
enseñanza con la vida, así como la influencia de las con-
diciones histórico-sociales en las que transcurre la activi-
dad (Álvarez de Zayas, 1996). A partir de este enfoque y 
teniendo en cuenta las leyes de la didáctica, se considera 
de suma importancia el hecho de que en la propuesta se 
establezca un modelo para los objetivos, los contenidos 
y el proceso. 

Toda propuesta encaminada a contribuir en la partici-
pación de los alumnos en la protección del medio am-
biente debe ser integradora, permitiendo el vínculo de 

los estudiantes con determinadas situaciones reales que 
ocurren en el contexto local, territorial. Unido a ello debe 
tener un sustento teórico básico que permita el logro de 
los objetivos propuestos en su aplicación. La relación de 
la universidad con la vida cotidiana contiene la vincula-
ción de la primera con un contexto en el que los proble-
mas medioambientales determinan la continuidad de la 
vida en el planeta. 

Teniendo en cuenta esto se destaca al trabajo como prin-
cipal actividad del hombre en la que se satisfacen sus ne-
cesidades, al mismo tiempo en que se transforma y cono-
ce a la naturaleza (8, p.34). El logro de la vinculación del 
estudio con el trabajo demanda una formación técnica y 
laboral de los estudiantes teniendo en cuenta determina-
das normas y actitudes que contribuyan a la protección 
del medio ambiente y el uso racional y sostenible de sus 
recursos. 

Dentro de los fundamentos pedagógicos generales que 
deben sustentar una propuesta para la participación res-
ponsable de los estudiantes en la protección del entorno 
debe destacarse la ley de la relación entre la instrucción 
y la educación, la que posibilita comprender la necesidad 
de contenidos que propicien la aprehensión de estos por 
los estudiantes.

A pesar de que se ha concebido tener en cuenta estos 
elementos para insertar el enfoque medioambiental des-
de las materias del currículo, en la práctica aún existen 
vacíos para su materialización en conductas responsa-
bles y comprometidas con el destino de la Humanidad. 
Las dificultades más comunes se encuentran en no con-
cebir problemas integradores de enseñanza, en la con-
centración de los contenidos, en la implementación de 
métodos reproductivos, la concepción de formas orga-
nizativas centradas en la clase y en las actividades inde-
pendientes, la carencia de materiales didácticos acorde 
al contexto, el modelo de comunicación bancaria en el 
cual el profesor se limita solo a ¨depositar¨ conocimientos 
en los alumnos y en la escasa preparación de los docen-
tes para asumir estos contenidos.

Las ideas fundamentales para una propuesta didáctica 
esbozadas en el trabajo intentan superar esta práctica 
tradicional, integrando desde lo contextual los problemas 
ambientales territoriales. Este planteamiento puede con-
tribuir a descentralizar el proceso docente-educativo, a 
jerarquizar dichos problemas, a favorecer el desarrollo 
sostenible y la elevación de la calidad de vida y a incenti-
var la participación responsable.

En el logro de un incremento gradual en los niveles de 
participación de los alumnos se debe tener en cuenta el 
papel que desempeñan los métodos de enseñanza. En 
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este caso se toman en consideración el método exposi-
tivo, la elaboración conjunta y el trabajo independiente 
como clasificaciones establecidas según el grado de par-
ticipación. Unido a esto se deben considerar la sucesión 
científica de la complejidad de las tareas, el incremento 
progresivo de la independencia y la orientación hacia la 
solución de problemas.

Resulta de gran importancia incentivar la puesta en prác-
tica de los conocimientos en situaciones de la vida real, 
en un contexto didáctico en el que el aprendizaje se vin-
cula directamente con el accionar cotidiano desarrollán-
dose las posibilidades de los estudiantes para conocer 
y actuar ante las circunstancias medioambientales en 
diferentes situaciones. Para ello es necesario que exista 
por parte de los docentes y alumnos una planificación, 
organización y revisión de su accionar para evitar que la 
participación “tienda a concentrarse en la fase ejecutiva 
del proceso, desconociéndose en muchas ocasiones, la 
necesidad de que se involucren en la fase de orientación 
y de que sean activos participantes en el control de la 
actividad de aprendizaje”. (Rico & Silvestre, 1996)

Las relaciones hombre-naturaleza abordadas en diferen-
tes etapas de la historia de la Humanidad contienen un 
conjunto de ideas y posiciones que en el presente trabajo 
se han considerado fundamentales a incluir en la funda-
mentación teórica de cualquier propuesta del tipo que 
aquí se esboza. Dentro de las principales se encuentran 
que el hombre representa un estadío avanzado en la evo-
lución y que en la medida que los conocimientos sobre el 
medio ambiente sean cualitativa y cuantitativamente su-
periores existirán mejores condiciones para hacer un uso 
más racional de los recursos del entorno. Unido a estas 
se debe señalar también que las posturas más recientes 
sobre este tema a partir de una concepción biosferocen-
trista, abogan por la coexistencia y la coevolución, para 
ello el actual desarrollo científico-tecnológico propicia las 
herramientas para que las relaciones hombre-naturaleza 
sean más consistentes siempre y cuando se pretenda el 
logro de un desarrollo sostenible.

Una de las grandes aportaciones del pasado siglo a la ra-
cionalidad en las relaciones del hombre con el entorno es 
el desarrollo de la Educación ambiental (E.A). Esta ha sido 
entendida y conceptualizada por numerosos autores, en 
este caso retomamos la idea brindada por la UNESCO en 
1996, en la que se define como ¨una educación en el am-
biente, sobre el ambiente, a través del ambiente y para el 
ambiente¨. Esta concepción es bastante abarcadora para 
los propósitos de la E.A y su comprensión está muy lejos 
de concretarse en la práctica docente pues la mayoría 
de los currículos aún no la han asumido de esta manera. 

La conferencia de Tbilisi (Organización de Naciones 
Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura, 1987) 
constituye un momento crucial en la percepción que se 
debe tener de la E.A, estableciéndola como un proceso 
educativo permanente que forma a los ciudadanos en el 
conocimiento y comprensión de los problemas medioam-
bientales y con ello se garantizará la protección y sosteni-
bilidad del entorno. 

La E.A en el contexto de la pedagogía contemporánea 
encuentra múltiples definiciones, dentro de las más co-
munes se le considera como proceso, proceso educativo, 
proceso educativo permanente, enfoque educativo, nue-
va dimensión del proceso educativo, disciplina integra-
dora, enfoque educacional, práctica educativa, alternati-
va pedagógica, modelo teórico, metodológico y práctico 
que se desmarca del sistema educativo tradicional y asu-
me la concepción de medio ambiente y desarrollo. 

Unido a esto se perciben tendencias a considerar la E.A 
como parte de la formación integral, como un elemento 
de ella, complementándose con la educación científica, 
intelectual, moral, estética, técnica y laboral, o intervinien-
do desde cada componente.

De acuerdo con los contenidos y las funciones de cada 
uno de estos elementos, no se considera que la E.A cons-
tituya un nuevo componente de la educación integral, 
sino como un enfoque educativo con nuevas dimensio-
nes, que incide en cada elemento, en las acciones forma-
tivas hacia los educandos y sustenta además los aspec-
tos ideológicos, técnicos y laborales. 

La E.A como concepto permite conectar a la definición 
de educación en su sentido más amplio con la protección 
del medio ambiente y el desarrollo. Se considera como 
una educación integral con todos sus elementos, enfo-
cados hacia la comprensión de problemáticas que com-
prometen la propia existencia humana. Las problemáticas 
ambientales pueden introducirse como problemas de en-
señanza en las diferentes materias, para ello los enfoques 
inter, multi y transdisciplinarios de la E.A son trascenden-
tales para la concreción de este propósito. 

Otra de las grandes aportaciones surgidas de la 
Conferencia Intergubernamental de Educación Ambiental 
de Tbilisi (Organización de Naciones Unidas para la 
Educación, la Ciencia y la Cultura, 1978, p.23), fue la 
propuesta y establecimiento de principios que orientan 
la labor educativa en este campo. Estos principios ex-
hortan a la participación de los alumnos reconociendo 
el medio ambiente en su totalidad, a tomar en cuenta el 
carácter sistémico de los procesos derivados de este en-
foque, a incentivar la investigación y la materialización 
de ésta en la práctica, que favorezca la introducción de 
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conocimientos y la interiorización de las causas, efectos 
y soluciones posibles, a crear una relación más racional 
entre los intereses económicos y la protección del medio 
ambiente, a asumir los problemas ambientales desde los 
distintos niveles (local, nacional, regional) y a la búsque-
da de variantes para la realización de esta labor. 

La E.A enfocada desde distintos niveles, sobre todo des-
de lo local, encuentra una contradicción entre el carácter 
nacional de los currículos de las materias y el contexto en 
el que se desarrolla el proceso docente-educativo. Por 
tanto, se coincide en que la E.A debe concebirse con un 
nivel de descentralización que permita acercarla más a lo 
que sucede en cada territorio considerando a este último, 
acorde con la propuesta de este estudio, como una parte 
de naturaleza y espacio en que la sociedad, o un frag-
mento de ella, obtiene los recursos y las condiciones para 
satisfacer sus necesidades. Para el caso de propuestas 
y proyectos de E.A es sumamente importante sobre todo 
por la diferenciación territorial que establece de los pro-
blemas ambientales. 

La necesidad de descentralización del proceso docente-
educativo para cumplir los objetivos de la E.A, puede ma-
terializarse a través de lo planteado en el Programa 21 
adoptado en la Conferencia de Naciones Unidas sobre 
Medio Ambiente y Desarrollo (Organización de Naciones 
Unidas, 1992), del cual no todos los países lo han ade-
cuado hasta el nivel territorial. 

El contenido de la E.A debe estar diseñado desde el aná-
lisis de situaciones ambientales, comprendiendo dichas 
problemáticas en sus distintos niveles, el estudio de las 
relaciones de interacción e interdependencia entre los 
componentes del sistema, la relación hombre-naturaleza, 
el desarrollo sostenible, la búsqueda más actualizada 
sobre la temática ambiental, así como las formas posi-
bles de participación. Unido a estas se propone tener en 
cuenta el énfasis en las problemáticas de carácter territo-
rial, la clasificación jerárquica de las mismas, la relación 
hombre-naturaleza y su necesario enfoque biosferocen-
trista, el desarrollo sostenible vinculado a la calidad de 
la vida, la prioridad de la participación desde el princi-
pio de la investigación-acción y el desarrollo de criterios 
valorativos para comprender los efectos, causas y solu-
ciones posibles en torno a la problemática medioambien-
tal. Estos elementos deben ser tenidos en cuenta para 
la elaboración de propuestas didácticas dirigidas a los 
problemas del medio ambiente. Además deben promo-
verse habilidades como la observación, identificación, ar-
gumentación y protección, considerada esta última como 
integradora. 

El enfoque biosferocentrista de la relación hombre-natu-
raleza tiene en cuenta las conexiones entre lo antrópico y 
lo biosférico. Como resultado de estas y su reflejo en las 
conductas negativas que asume el hombre hacia el me-
dio ambiente se evidencia una postura antropocentrista, 
que ha perdurado en el tiempo. Esta situación evidencia 
además, el desarrollo moral alcanzado con respecto a los 
acuciantes problemas que enfrenta el medio ambiente.

Anteriormente se mencionaba como elemento fundamen-
tal de la E.A a la participación, la cual se entiende que 
para que sea más efectiva deben existir niveles de infor-
mación considerables por parte del participante. En este 
caso la investigación participativa posibilita a la acción 
como fuente de conocimientos y es por ello que una pre-
paración previa del participante resulta vital, en la que se 
tenga en cuenta también a la práctica como propiciadora 
de conocimientos. Otro de las cuestiones planteadas en 
Tbilisi (1977) se enfocó hacia la utilización de diversas 
actividades y métodos, priorizando las prácticas y las ex-
periencias en el contexto docente. 

En relación con este principio también se abordan en la 
mencionada conferencia los métodos de la E.A, donde 
se plantea que “los métodos de educación ambiental 
deben conducir a los enfoques multi e interdisciplinarios 
(...) adecuarse a las diversas situaciones y destinatarios 
y procurar la mejor contribución potencial relativa, por 
ejemplo, de las ciencias naturales, sociales y la tecnolo-
gía” (UNESCO, 1978:36-37). 

Disímiles han sido las propuestas derivadas de ese plan-
teamiento por parte de especialistas para el desarrollo de 
la E.A. Uno de estos enfoques plantea la necesidad de 
realizar un diagnóstico de los problemas a abordar, y a 
partir de este encausar el trabajo, con lo cual se pueden 
establecer de antemano y jerárquicamente las priorida-
des y necesidades a dar respuestas.

Los métodos que se deben promover han de ser aque-
llos que propicien un accionar en el contexto, tomando en 
cuenta la gran diversidad de enfoques que existen para 
tratar este asunto y que a su vez logren buenos niveles 
de participación práctica y creativa. Resulta conveniente 
también tener en cuenta la dinámica en que se desarro-
llan las situaciones y los problemas ambientales. En ese 
sentido debe establecerse una propuesta didáctica que 
aunque parta de un diagnóstico inicial, propicie la eva-
luación periódica de estas problemáticas y con ello se 
puedan ir haciendo ajustes al proceso. 

La E.A debe incorporar las cuestiones medioambientales 
a las materias del plan de estudio, apoyándose en mé-
todos participativos de enseñanza, así como aprovechar 
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las potencialidades de la investigación-acción, apoyadas 
en las actividades extensionistas. 

Las propuestas didácticas integradoras en el campo de 
la E.A pueden estar sustentadas en muchos elementos 
propios de la investigación participativa, la que concibe 
entre otros elementos un carácter democrático, el apren-
der desde la práctica, el protagonismo de la comunica-
ción interpersonal, el acceso al conocimiento desde en-
tornos naturales y su carácter transformador. 

La concepción y aplicación de variados métodos en el 
proceso de enseñanza- aprendizaje por parte de los 
docentes propicia que los conocimientos, las habilida-
des, las normas de relación, los criterios y las actitudes 
contribuyan a la participación activa y consiente de los 
alumnos. Para ello son válidos desde la exposición oral 
por parte del profesor, con toda la carga de significa-
ción que implica, hasta la autodirección desde el trabajo 
independiente. 

Se considera también muy significativo en la elaboración 
de una propuesta integradora para el logro de una mayor 
participación de los estudiantes en la protección del me-
dio ambiente, sobre todo en el ámbito territorial, la con-
fección de un material didáctico en el que los objetivos, 
contenidos, métodos y otros componentes del proceso 
estén direccionadas hacia tal propósito. Unido a ello en 
las orientaciones y unidades didácticas concebidas de-
ben quedar plasmados a modo de ejemplos cómo se ma-
terializará la propuesta en la práctica

Los materiales de apoyo deben también ser un elemen-
to importante dentro de la propuesta sobre todo por las 
posibilidades que ofrecen en la aplicación, flexibilidad 
y adaptación. En la Conferencia Intergubernamental de 
Educación Ambiental de Tbilisi (1977) se propuso tam-
bién que estos materiales deben cumplir determinados 
requisitos dentro de los que destacan que deben ser de 
carácter pedagógico, idearse de acuerdo con los objeti-
vos de la E.A, tomar en cuenta el grado de preparación 
de los docentes, que sus contenidos estén motivados por 
las carencias que aún presenta la educación formal y a su 
vez que respondan a los objetivos curriculares. 

Sobre los materiales de apoyo y las características que 
estos deben poseer existen criterios bastante generaliza-
dos en la actualidad. Se plantea que en principio deben 
responder a las necesidades identificadas, sus recepto-
res han de participar protagónicamente en su diseño y la 
elaboración. Unido a esto se considera que debe estimu-
larse la experimentación con materiales de bajo costo y 
estén diseñados de acuerdo con el grado de desarrollo 
de los alumnos. Además, debe existir coherencia entre la 
realidad y lo que proponen dichos materiales sobre todo 

en la educación formal, deben basarse en el currículo 
para cada semestre, año o curso. Estos materiales tienen 
necesariamente que estar articulados con la enseñanza 
general, logrando su incidencia armónica en el sistema 
educativo y para ello deben ser validados antes de su 
introducción en la práctica de la E.A. 

Estos requisitos son asumidos en el presente trabajo aun-
que se considera que el rol del docente no debe limitarse 
a su participación activa en el diseño, elaboración, ejecu-
ción y evaluación de los materiales, sino que al introducir-
los, no pueden hacerlo de manera mecánica ni estricta, 
sino como elementos de apoyo a la docencia, cuyo im-
pacto se percibirá en la calidad con que se direccionen a 
la determinación de los problemas ambientales y a partir 
de ahí realizar propuestas de problemas y conjuntos de 
objetivos para el logro de una enseñanza creativa. 

Por último y vinculada con los objetivos, el contenido, los 
métodos y los materiales didácticos, es necesario referir-
se a la evaluación de la E.A. En este sentido se aprecia 
un desarrollo gradual en la concepción de la misma en 
varios sistemas educativos, sobre todo en la necesidad 
de incluir a alumnos, profesores, áreas docentes y la 
comunidad.

Algunos autores han propuesto recientemente que en el 
proceso de evaluación se debe dar un seguimiento con-
tinuo al mismo, incluyéndose el rol de observadores de 
éste. Además, se plantea la evaluación de conocimientos 
y la intencionalidad necesaria para el cambio de actitu-
des, hábitos y práctica cotidiana vinculado a la impor-
tancia que asume la ética ambiental y la evaluación en 
escenarios ambientales. 

El análisis realizado permite afirmar que una propuesta 
didáctica orientada hacia los problemas medioambienta-
les debe tener en cuenta la perspectiva multilateral del 
objeto, no reducirse al espacio del aula, dar respuesta a 
las prioridades del medio ambiente y destacar al desarro-
llo sostenible vinculado con la calidad de vida.

A manera de resumen se exponen algunas ideas y con-
sideraciones vinculadas a la concepción de la propuesta 
didáctica en cuestión. En primer lugar, la problemática 
del medio ambiente debe ser considerada como la princi-
pal fuente del contenido de la E.A, teniendo en cuenta su 
dinámica y jerarquización. Unido a ello el contenido am-
bientalista de cada disciplina y materia, así como la meto-
dología para el tratamiento de los mismos debe abordar-
se con un enfoque transdisciplinario, para lo cual debe 
lograrse una vinculación entre la problemática ambiental 
vinculada a la materia o la especialidad y el contexto e in-
tegrado todo a nivel territorial. Por otra parte, ante las sos-
tenidas contradicciones entre lo antrópico y lo biosférico, 
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se propone asumir al biosferocentrismo como perspectiva 
esencial en el tratamiento de los contenidos. Además, se 
hace necesario considerar al desarrollo sostenible como 
un elemento primordial de la E.A contemporánea y partir 
de éste incorporar el tratamiento de lo territorial. 

Se hace necesario también incentivar las posibilidades 
creativas de los docentes y las potencialidades para par-
ticipar de los alumnos, que actúen como verdaderos ac-
tores del conocimiento en la búsqueda de soluciones res-
ponsables. En este sentido el proceso docente-educativo 
ha de establecer nuevas maneras de relación sobre el 
principio de la participación, enfatizando en la toma de 
decisiones y la realización de acciones ante problemas 
ambientales de acuerdo con la investigación participativa. 

Estos elementos nos permiten caracterizar la concepción 
de la propuesta didáctica sobre cuatro aspectos funda-
mentales: el nivel de participación, la integralidad, el ca-
rácter dinámico y la perspectiva biosferocentrista.

De manera general se plantea la necesidad de una pro-
puesta que incentive la participación, que disponga sus 
contenidos a partir de los problemas medioambientales 
del territorio y a su vez los vincule a ese contexto, que 
sea capaz de estar a tono con el carácter dinámico de la 
problemática de manera flexible y descentralizada y que 
defienda una ética biosferocentrista, incluyendo al desa-
rrollo sostenible y su aplicación en nuestras realidades 
concretas.

CONCLUSIONES

La relación entre lo antrópico y lo biosférico es una cues-
tión importante a tener en cuenta en las propuestas didác-
ticas contemporáneas. La conducta negativa del hombre 
con respecto al medio ambiente constituye el reflejo de 
actitudes antropocentristas. 

La E.A estimula la incorporación de contenidos sobre el 
medio ambiente y la utilización de las potencialidades 
de las materias, con carácter participativo e integrador, 
en un ámbito territorial durante un proceso en el que 
tanto alumnos como profesores son actores fundamen-
tales en el aprendizaje y accionar sobre la problemática 
medioambiental. 

Los resultados esperados luego de instrumentada una 
propuesta para el incremento de la participación de los 
estudiantes universitarios en la protección ambiental co-
rroborarán la importancia de formular objetivos a partir 
de dicha problemática y la necesaria incorporación de 
contenidos contextualizados y actuales, abordados des-
de métodos que propicien la participación. 

Las ideas esbozadas para una posible propuesta pueden 
ser utilizadas como modelo para su aplicación en otros 
niveles de enseñanza, toda vez que se considera que 
este es sólo un paso inicial para un trabajo investigativo 
ulterior que tome en cuenta el estudio de la práctica pe-
dagógica como referente de una mejora continua.
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